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RESUMEN 

Los homicidios de pareja, especialmente los cometidos por hombres, han recibido especial 

atención tanto desde el ámbito social como académico. Pese a esto, son pocos los estudios 

que han abordado el estudio de las diferencias existentes entre los homicidios de parejas 

cometidos por hombres y mujeres, habiendo encontrado las investigaciones en este ámbito 

que existen diferencias importantes. En este trabajo se analizan 149 casos de homicidio de 

pareja cometidos por hombres (n = 134) y por mujeres (n = 15), registrados y esclarecidos 

por la Guardia Civil entre los años 2013 y 2018. Los resultados muestran que existen 

diferencias significativas entre ambos tipos de homicidios y que las explicaciones 

reduccionistas no tienen cabida a la hora de explicar fenómenos tan complejos y 

multicausados como los homicidios de pareja, independientemente del sexo del autor. 
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ABSTRACT 

Intimate partner homicides, especially those committed by men, have received special 

attention from both the social and the academic spheres. Despite this, few studies have 

addressed the study of the differences between intimate partner homicides committed by men 

and women. Research in this area has found that there are several differences. In this work, 

149 cases of intimate partner homicide committed by men (n = 134) and women (n = 15), 

registered and solved by the Civil Guard between 2013 and 2018, are analyzed. The results 

show that there are significant differences between both types of homicides and that 

reductionist explanations would not explain such complex and multi-caused phenomena as 

intimate partner homicide, regardless of the sex of the perpetrator. 
 

Keywords: homicide, intimate partner homicide, gender differences, Civil Guard 

 

1. Introducción 
 

El estudio de la criminalidad, especialmente la violenta, muestra que los hombres son las 

principales víctimas en este tipo de delitos. En este sentido, el estudio de Lauritsen y Heimer 

(2008) encontró que los hombres presentan tasas de victimización superiores a las de las 

mujeres, excepto en la violencia de pareja y los homicidios de pareja. Los datos sobre 

victimización en España publicados por el Ministerio del Interior apoyan estos resultados, ya 

que si bien la tasa es de 2627.6 por 100 000 habitantes para los hombres y de 2129.3 por 100 

000 para las mujeres, cuando se analizan los delitos en el ámbito familiar la tasa para las 

mujeres es seis veces superior con respecto a la de hombres (297.9 vs 49.4 por 100 000 

respectivamente) (Portal Estadístico de Criminalidad, 2020). 

 Estas diferencias en la victimización ya muestran la influencia que va a tener el 

género en la violencia de pareja y, más concretamente, en los homicidios (Belknap et al., 

2012; González et al., 2018; Santos et al., 2019). El estudio de Stöckl et al. (2013) encontró 

que, a nivel mundial, las mujeres presentan tasas de victimización hasta seis veces superiores 

con respecto a la de hombres en el homicidio de pareja. Por lo tanto, parece claro que en la 

violencia de pareja tanto no letal como letal, los hombres son los principales autores y las 

mujeres las víctimas mayoritarias. Estas diferencias se han visto reflejadas en los estudios 

que han abordado este fenómeno ya que, aunque en las últimas décadas han proliferado los 
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trabajos sobre el homicidio de pareja, pocos han abordado la comparativa en base al sexo del 

autor (Bourget & Gagné, 2012). 

 Para proteger a las víctimas mujeres de este tipo de violencia, y predecir los casos en 

los que el autor puede acabar con la vida de la víctima, en España, la Secretaría de Estado de 

Seguridad (SES) del Ministerio del Interior, gestiona el Sistema VioGén (González-Álvarez, 

López-Ossorio & Muñoz, 2018; González-Álvarez, López-Ossorio, Urruela et al., 2018) que 

aglutina a las diferentes instituciones públicas con competencias en la lucha contra la 

Violencia de Género tal y como se define en la LO 1/2004. Una de las funciones que cumple 

el Sistema VioGén es la de la valoración policial del riesgo que tienen las víctimas que 

denuncian de sufrir una nueva agresión, tanto mortal como no mortal. Para realizar esta tarea 

el Sistema cuenta con dos herramientas, una Valoración Policial del Riesgo (VPR) que sirve 

para hacer una evaluación inicial del caso, y la Valoración Policial de la Evolución del Riesgo 

(VPER) que permite realizar un seguimiento del caso. Desde su creación en 2007 se ha ido 

revisando y actualizando el funcionamiento de estas herramientas (López-Ossorio et al., 

2019; López-Ossorio, Loinaz et al., 2019), encontrándose en vigor en la actualidad la VPR5.0, 

que incluye una escala específica de riesgo de violencia mortal (López-Ossorio et al., 2020). 

 

1.1.Comparación de homicidios de pareja cometidos por hombres y mujeres 
 

Los estudios sobre homicidio que analizan el género de los autores han encontrado de forma 

consistente que las mujeres tienen como víctimas a personas con las que tenían relación 

previa, especialmente a familiares (Flynn et al., 2011; González et al., 2018; Sea et al., 2017). 

De hecho, el estudio de González et al. (2018) con muestra española reveló que, aunque en 

números absolutos las mujeres son las principales víctimas mortales de violencia de pareja 

(131 vs 17), el porcentaje de mujeres que matan a sus parejas hombres es superior al de 

hombres que matan a sus parejas mujeres (27.3% vs 25.3% respectivamente), siendo estos 

resultados similares a los encontrados por estudios internacionales (e.g., deJong et al., 2011; 

Szalewski, 2017). Es por ello que, aunque en los últimos años las investigaciones que 

analizan el papel de la mujer autora de homicidio han aumentado, estos estudios siguen 

reduciendo los análisis a casos que se dan en el ámbito familiar en los que la mujer mata a su 
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pareja (Belknap et al., 2012; Suonpää & Savolainen, 2019) o hijos (Liem & Koenraadt, 

2008). Los trabajos que han analizado homicidios cometidos por mujeres (e.g., Moen et al., 

2016), los que han comparado los casos de hombres y mujeres (e.g., Sea et al., 2017) y los 

que han comparado los homicidios de pareja en base al sexo del autor (e.g., Caman et al., 

2016), han encontrado diferencias importantes que podrían tener importantes implicaciones 

desde el punto de vista práctico. No solo se ha puesto de manifiesto que los homicidios 

cometidos por hombres y mujeres son diferentes, sino que los homicidios de pareja cometidos 

por mujeres son diferentes tanto de los cometidos por hombres como del resto de homicidios 

que cometen las mujeres. 

 Para explicar los homicidios de pareja cometidos por mujeres, los estudios han 

recurrido a lo que Wolfang (1967) denominó como Victim Precipitated Homicide, y que hace 

referencia a los casos en los que es la víctima la primera en recurrir a la violencia y, por tanto, 

precipita el homicidio. Esto, junto con que se ha encontrado que las mujeres que matan a sus 

parejas tenían un historial de victimización grave, ha dado lugar a la hipótesis de que estos 

homicidios se consideren como actos en defensa propia (Belknap et al., 2012; Jordan et al., 

2012; Weizmann-Henelius et al., 2012). Pero no se puede reducir la explicación de todos 

estos homicidios a la actuación en defensa propia. De hecho, el estudio de Kim et al. (2017), 

en el que se analizaron únicamente homicidios cometidos por mujeres, identificó que los 

homicidios de pareja supusieron el 41.1% de los homicidios de la muestra, llegando a 

identificarse dos subtipos. Por un lado, el denominado Traditional Intimate Partner 

Homicide (22.7%) se caracterizó por estar motivado por la autodefensa, la ausencia de 

premeditación y la actuación en solitario de la mujer autora, y podría explicarse por la 

existencia de violencia previa sufrida por la víctima. Pero el segundo tipo, Non traditional 

Intimate Partner Homicide (18.4%), se caracterizó por estar motivado por una infidelidad, la 

existencia de premeditación y la presencia de un cómplice, no pudiendo explicarse estos 

casos mediante la hipótesis de la autodefensa. 

 Es común también en los homicidios de pareja cometidos por mujeres que se 

destaquen determinadas características de estas. Por ejemplo, algunos estudios se han 

limitado a analizar casos en los que las mujeres presentaban algún trastorno mental 
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(Carabellese et al., 2020; Flynn et al., 2011; Wang et al., 2019), dando la imagen de que las 

mujeres que matan lo hacen por la influencia de algún tipo de alteración. El estudio de Noh 

et al. (2010) encontró que cuando los medios de comunicación informaban de homicidios de 

pareja cometidos por mujeres, estas eran descritas como irracionales y destacaban la 

influencia de la patología o el síndrome de la mujer maltratada. La idea de que la violencia 

ejercida por la mujer es incomprensible o que siempre es causada por algún tipo de alteración 

mental, impulsada en gran medida por los medios de comunicación e incluso en algunos 

trabajos académicos como los citados anteriormente, no refleja la realidad total del 

fenómeno. 

 Los estudios que han comparado los homicidios de pareja cometidos por hombres y 

mujeres han encontrado diferencias tanto en las características de los autores, como en la 

manera en la que se lleva a cabo el hecho. El que algunos estudios muestren resultados 

contradictorios puede deberse al tamaño muestral, ya que normalmente son pocos los casos 

de mujeres autoras que se analizan, aunque también pueden deberse a diferencias 

socioculturales. 

 La edad en el homicidio de pareja es importante. Los estudios que analizan las 

diferencias en base al género han encontrado resultados contradictorios. Aunque la mayoría 

apoyan la idea de que los hombres autores son mayores (Belknap et al., 2012; Caman et al., 

2016; Matias et al., 2020), Flynn et al. (2011) encontraron que las mujeres autoras 

presentaban mayor edad. Por otro lado, en relación con las mujeres autoras, se ha encontrado 

que estas suelen ser más jóvenes que sus víctimas hombres (Belknap et al., 2012; Wilson, 

2015). 

 En cuanto a la situación laboral, los estudios han encontrado que el estar 

desempleado, o haber perdido recientemente el trabajo, puede ser un factor de riesgo en casos 

de homicidio de pareja para los hombres autores (Spencer & Stith, 2018). Pese a esto, en 

comparación, las mujeres suelen carecer de actividad laboral, lo que ha sido interpretado por 

algunos autores como un factor clave en la delincuencia femenina que, junto a una posible 

dependencia económica, podría ser un motivo de conflicto en la relación (Caman et al., 2016; 
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Goetting, 1989; Matias et al., 2020; Vatnar et al., 2018; Weizmann-Henelius et al., 2012; 

Wilson, 2015). 

 Otro aspecto importante que han abordado los trabajos en este ámbito es el estado de 

la relación. En general, parece que las mujeres suelen cometer los homicidios en relaciones 

intactas (Szalewski, 2017; Szalewski et al., 2019; Wilson, 2015), es decir, cuando aún no se 

ha roto la relación de pareja. Por su parte, los hombres suelen cometer los homicidios estando 

separados o en proceso de separación, siendo este uno de los principales motivos, junto con 

los celos, que pueden desencadenar la agresión mortal en el caso de los autores hombres 

(Caman et al., 2016; Eriksson & Mazerolle, 2013; Vatnar et al., 2018; Wilson, 2015). 

 La relación entre el trastorno mental y el homicidio de pareja ha sido ampliamente 

documentada (López-Ossorio et al., 2020; Spencer & Stith, 2018). De hecho, las alteraciones 

mentales se han asociado tanto al homicidio de pareja, por un lado, como a los homicidios 

cometidos por mujeres, por otro. En este sentido, el estudio de Flynn et al. (2011) encontró 

que cuando la víctima es la pareja del autor, los hombres tenían una probabilidad mayor de 

presentar trastornos mentales (33% vs 19%). Pese a esto, el estudio de Matias et al. (2020) 

no encontró diferencias significativas, y el estudio de Caman et al. (2016) solo encontró 

diferencias significativas en el diagnóstico de trastornos de personalidad, siendo más común 

en mujeres. En relación con la presencia de trastorno en el caso de las víctimas, la existencia 

de trastornos asociados a la edad puede dar lugar a homicidios pactados o por compasión, en 

los que el autor suele suicidarse tras la comisión del hecho (Echeburúa & Corral, 2009). 

 En ese mismo estudio, Caman et al. (2016) asociaron el consumo de sustancias en el 

momento de los hechos a las autoras mujeres, aunque Belknap et al. (2012) encontraron 

porcentajes de abuso de alcohol y drogas superiores en los hombres. Por su parte, el estudio 

de Wilson (2015) encontró que los problemas con el consumo de alcohol eran más comunes 

en los hombres, pero que, en el momento de los hechos, el consumo de alcohol fue más 

común en las mujeres y el consumo de drogas en los hombres. Otros estudios, sin embargo, 

han encontrado que no hay diferencias significativas en el uso de drogas o alcohol en el 

momento de los hechos (Matias et al., 2020; Weizmann-Henelius et al., 2012). 
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 Sobre el arma empleada, parece claro que los hombres usan armas de fuego en mayor 

medida que las mujeres (Szalewski, 2017; Szalewski et al., 2019; Wilson, 2015). Por otro 

lado, los objetos contundentes (Vatnar et al., 2018; Szalewski, 2017) y la asfixia (Szalewski, 

2017) fueron más comunes en los hombres, y el arma blanca en mujeres (Swatt & He, 2006; 

Szalewski, 2017; Szalewski et al., 2019; Vatnar et al., 2018; Wilson, 2015). 

 La mayoría de los estudios coinciden en señalar que los hombres suelen tener 

antecedentes policiales y condenas previas en mayor medida que las mujeres, sobre todo en 

lo referente a delitos violentos y a delitos en el ámbito doméstico (Belknap et al., 2012; 

Velopulos et al., 2019; Weizmann-Henelius et al., 2012; Wilson, 2015). Este es uno de los 

principales motivos por los que se hipotetiza que el homicidio de pareja cometido por mujeres 

es un homicidio en defensa propia, aunque como encontraron Belkanp et al. (2012), no es un 

motivo tan común como pudiera parecer. Pese a esto, los estudios de Caman et al. (2016) y 

Matias et al. (2020) no solo no encontraron diferencias significativas, sino que los porcentajes 

de mujeres con antecedentes criminales fueron superiores a los de los hombres. 

 Por último, el comportamiento suicida ha sido vinculado a los homicidios de pareja 

por la literatura científica de manera consistente (e.g., Santos-Hermoso et al., 2020; Vatnar 

et al., 2019). En este sentido, la existencia de amenazas de suicidio es más común entre los 

hombres autores (Belknap et al., 2012; Lund & Smorodinsky, 2001), siendo este además uno 

de los indicadores de riesgo de homicidio de pareja encontrados por estudios recientes (e.g., 

López-Ossorio et al., 2020). Por otro lado, y en lo referente al comportamiento suicida tras 

los hechos, los estudios han mostrado que se asocia en mayor medida a los autores hombres 

(Caman et al., 2016; Matias et al., 2020; Santos-Hermoso et al., 2020; Velopulos et al., 2019; 

Wilson, 2015). 

 

1.2.Objetivos del estudio 
 

Ninguna investigación en España ha abordado, hasta el momento, el estudio comparativo de 

los homicidios de pareja cometidos por hombres y por mujeres. Pese a que los casos en los 

que un hombre mata a su pareja mujer (feminicidio) han recibido especial atención, no ha 

pasado lo mismo con los casos en los que es la mujer la que acaba con la vida de su pareja 
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hombre. Esta falta de estudios empíricos rigurosos (e.g., Bourget & Gagné, 2012; Lauritsen 

& Heimer, 2008) ayuda a perpetuar estereotipos que entienden los homicidios cometidos por 

hombres como el final de una historia de violencia contra su pareja y los homicidios 

cometidos por mujeres como un acto en defensa propia. Como se ha expuesto en la 

introducción, estas explicaciones reduccionistas se ven superadas por la evidencia empírica 

y por los resultados de estudios internacionales (e.g., Kim et al., 2017). 

 Por eso, esta investigación pretende ser la primera que compare casos de homicidio 

de pareja cometidos en España, registrados por la Guardia Civil, a fin de conocer las posibles 

diferencias y similitudes existentes en función del sexo del autor y la víctima. Dado que el 

número de casos en los que la mujer mata a su pareja hombre es bajo (n = 15) se plantea un 

estudio descriptivo que deberá servir como primer acercamiento al estudio del fenómeno. 

Concretamente, en este trabajo se analizarán las posibles diferencias existentes tanto en los 

perfiles de autores y víctimas, como en la forma en que se llevan a cabo este tipo de 

homicidios. 

 

2. Método 

 

2.1. Muestra 
 

Los casos analizados corresponden a homicidios esclarecidos por las unidades de Policía 

Judicial de la Guardia Civil entre los años 2013 y 2018. En esa franja temporal se registraron 

604 homicidios, de los cuales se pudo obtener información de 577 (95.5%). Para este estudio 

se seleccionaron únicamente los homicidios de pareja, registrándose un total de 152 casos de 

los cuales 134 (88.2%) fueron cometidos por hombres contra mujeres, 15 (9.9%) fueron 

cometidos por mujeres contra hombres y 3 (2%) corresponden a casos de parejas 

homosexuales masculinas. Para los análisis se han excluido estos últimos dada su baja 

frecuencia. 

 Así, la muestra final estuvo formada por 149 casos de homicidio de pareja 

heterosexual. La edad media de las víctimas fue de 45.8 años (DT = 16.024; rango = 19-91; 

Mdn = 43), siendo estas mayoritariamente mujeres (89.9%), y de nacionalidad española 
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(65.1%), destacando entre las extranjeras como país de procedencia: Rumanía (6.7%), 

Marruecos (4%) y Reino Unido (2.7%). Por su parte, la edad media de los autores fue de 48.2 

años (DT =15.580; rango = 19-91; Mdn = 46), siendo estas mayoritariamente hombres 

(89.9%), y de nacionalidad española (65.8%), destacando entre los extranjeros como país de 

procedencia: Rumanía (10.7%), Colombia (2.7%) y Reino Unido (2.7%). 

 Todos los datos fueron anonimizados para su análisis y se siguieron las leyes con 

respecto a la protección de datos. 

 

2.2. Procedimiento 
 

Para la recogida de los datos se emplearon diferentes sistemas de gestión policial y de 

información de la Guardia Civil, así como la información facilitada por las Unidades 

Orgánicas de Policía Judicial responsables de la investigación directa de cada uno de los 

casos de homicidio. Posteriormente todos los datos fueron procesados para homogeneizar la 

codificación de la información. Aunque se recogió información sobre todos los homicidios 

registrados en los sistemas policiales anteriormente mencionados, una vez compuesta la base 

se realizó una depuración de los casos, incluyéndose únicamente: a) casos que estuvieran 

esclarecidos; y b) homicidios dolosos o asesinatos, excluyéndose los homicidios 

imprudentes. 

 

2.3. Variables 

2.3.1. Variables de víctima y autor 

De la víctima y del autor se han incluido las variables sociodemográficas: edad expresada en 

años y dicotómica (1 = Menor de edad; 2 = Mayor de edad), y la diferencia de edad expresada 

en años entre víctima y autor, la procedencia (1 = Español; 2 = Extranjero), si convivían con 

alguien (1 = Si; 2 = No) y la situación laboral (1 = Ocupado; 2 = Parado; 3 = Jubilado). 

También se ha recogido la existencia de determinadas vulnerabilidades, como presentar 

trastorno mental diagnosticado, o un patrón de adicción a drogas o alcohol y si fueron 

víctimas de delitos anteriores al hecho (codificadas 1 = Si; 2 = No). Los antecedentes se 

codificaron en cuatro variables dicotómicas: la existencia de antecedentes en general, y la 
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existencia de antecedentes contra el patrimonio, contra la salud pública y contra las personas 

(todas se codificaron 1 = Si; 2 = No). También se registró la relación entre víctima y autor (1 

= Pareja/Expareja; 2 = Familiar; 3 = Conocido; 4 = Desconocido), y en los casos de familiares 

se especificó el parentesco (1 = Hijo/hija; 2 = Padre/madre; 3 = Otros familiares). En el caso 

de las víctimas mujeres se incluyó la existencia de denuncia previa registrada en el Sistema 

VioGén (1 = Si; 2 = No) y su nivel de riesgo (1 = No Apreciado; 2 = Bajo; 3 = Medio; 4 = 

Alto; 5 = Extremo). La identificación de posibles casos de violencia mortal, solo está 

disponible en la última versión de la VPR, en la VPR5.0-H, por lo que los riesgos analizados 

en este trabajo corresponden al riesgo de episodios no específicamente mortales. Por último, 

para conocer el tipo de relación que mantenían víctima y autor en el momento de los hechos, 

se ha registrado si estos eran, o no, pareje cuando se produjo el homicidio (1 = Pareja; 2 = 

Expareja). 

2.3.2. Variables del hecho 

 En cuanto a la distribución temporal del hecho se ha incluido el momento de la 

semana (1 = Entre semana; 2 = Fin de semana), y la franja horaria (1 = Mañana; 2 = Tarde; 

3 = Noche). Sobre la comisión del hecho se ha recogido el número de víctimas (1 = Una 

víctima; 2 = Varias víctimas), la presencia de testigos (1 = Si; 2 = No), el arma empleada (1 

= Arma blanca; 2 = Arma de fuego; 3 = Objeto contundente; 4 = Asfixia; 5 = Otras) y la 

naturaleza del arma (1 = Oportunidad; 2 = Portada). Sobre las acciones del autor se ha 

registrado si este realizó lesiones previas a la víctima, si huyó de la escena, si alteró la escena 

o el cuerpo, y si tras los hechos confesó el hecho o se entregó (todas se codificaron 1 = Si; 2 

= No). Sobre el lugar, se codificó dónde sucedieron los hechos y dónde se encontró el cuerpo 

(ambas se codificaron 1 = Abierto/aire libre; 2 = Cerrado; 3 = Domicilio), y si el lugar de 

hallazgo era diferente al del hecho (1 = Mismo lugar; 2 = Diferente lugar). Y por último, se 

registró la existencia de suicidio por parte del autor (1 = Si; 2 = No). 

 

2.4. Análisis 
 

Las características de víctimas, autores y de los hechos se han presentado en tablas a nivel 

descriptivo, señalándose en el texto las diferencias significativas. Se ha empleado el test de 
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independencia Ji-Cuadrado para analizar las variables categóricas, atendiendo a los Residuos 

Tipificados Corregidos para su interpretación. Debido al bajo número de casos de mujeres 

autoras de homicidio de pareja incluidos en la muestra, ha sido necesario emplear la prueba 

exacta de Fisher cuando se ha registrado un recuento esperado inferior a 5 en una celda. Para 

comparar las edades de víctimas y autores se ha empleado el test U de Mann-Whitney, 

presentando las medianas como punto más representativo de las variables numéricas, ya que 

estas presentaron una distribución no normal (Kolmogorov-Smirnov p < .05). Todos los 

análisis se realizaron con el programa estadístico SPSS versión 23. 

 

3. Resultados 
 

Respecto al perfil de las víctimas de homicidio de pareja (Tabla 1), cabe destacar que estas 

presentan características muy similares, independientemente del sexo del autor. Tan solo la 

existencia de antecedentes violentos contra las personas se asoció a las víctimas de 

homicidios de pareja cometidos por mujeres (χ2 (1, N = 149) = 9.071, prueba exacta de Fisher 

p = .015) y la diferencia de edad entre víctima y autor, que es mayor en los casos de autores 

hombres (U = 567, z = -2.767, p = .006, r = -.227); además, los autores, independientemente 

del sexo, suelen ser mayores que las víctimas. A nivel descriptivo, solo 1 víctima hombre 

(6.7%) no convivía con nadie en el momento del hecho, mientras que en las víctimas mujeres 

estos casos aumentan hasta 31 (23.1%). En cuanto a las variables psicosociales, cabe señalar 

que las víctimas hombres presentaron enfermedad mental en mayor medida que las mujeres 

(33.3% vs 19.4% y 6.7% vs 4.5 respectivamente). La víctima hombre tenía demencia 

diagnosticada, y en cuanto a las 6 mujeres, 3 de ellas tenían demencia, 1 depresión, 

desconociéndose el trastorno concreto en los otros 2 casos. Los hombres también presentaron 

en mayor medida adicciones (13.3% vs 3.8%). De los casos que involucraron víctimas 

mujeres, en 28 (20.9%) estas habían denunciado previamente a su agresor, contando 22 

(14.8%) con orden de protección. Se contaba con el nivel de riesgo arrojado por el Sistema 

VioGén en 16 de las mujeres, encontrándose que 8 casos tenían riesgo No apreciado (50%), 

4 riesgo Bajo (25%) y 4 riesgo Medio (25%). 
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 En cuanto al perfil de los autores (Tabla 1), se encontró que existían diferencias 

significativas en la situación laboral (χ2 (2, n = 115) = 19.394, prueba exacta de Fisher p < 

.000) estando las mujeres principalmente paradas y los hombres ocupados. En cuanto al perfil 

psicosocial, aunque al usar la prueba exacta de Fisher no mostró resultados significativos, el 

trastorno mental también fue más común en el caso de las mujeres (20% vs 5.2%). De las 3 

mujeres autoras con trastorno mental, 1 tenía diagnosticada depresión, 1 un trastorno de 

personalidad no especificado, desconociéndose el trastorno de la otra autora. En el caso de 

los hombres, 3 presentaron un diagnóstico de depresión, 2 trastorno bipolar y 2 trastorno 

psicótico. Las autoras mujeres fueron víctimas de delitos anteriores con mayor frecuencia 

que los hombres (χ2 (1, n = 148) = 13.694, prueba exacta de Fisher p = .005) y al analizar los 

casos de manera pormenorizada se encontró que 1 de las 4 autoras había sufrido violencia de 

género por parte de la víctima, otra había sido víctima previa de violencia de género pero 

también autora de malos tratos en el ámbito familiar hacia la víctima del homicidio y en los 

otros 2 casos la autora había sido víctima de violencia de género por parte de una pareja 

anterior, diferente a la que mató. A nivel descriptivo, en cuanto a las variables psicosociales, 

las mujeres autoras presentaron adicción en mayor medida que los hombres (33.3% vs 

17.3%). En cuanto a los antecedentes cabe destacar que, en general, los hombres tienen 

antecedentes en mayor porcentaje (46.3% vs 33.3%), aunque estas diferencias no son 

estadísticamente significativas. Al analizar los tipos de delitos, las mujeres autoras presentan 

más delitos contra el patrimonio (20% vs 14.9%), 11 hombres (8.2%) presentaron 

antecedentes contra la salud pública, pero ninguna mujer, y en cuanto a los delitos contra las 

personas, los porcentajes son muy similares (20% las mujeres vs 27.6% los hombres). 

Aunque no ha mostrado diferencias significativas, es importante destacar que solo 1 mujer 

cometió el homicidio en situación de expareja (6.7%), mientras que más de 1 de cada 4 

autores hombres mataron a su pareja mujer en esta situación. 
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Tabla 1 

Características de las víctimas y los autores de homicidio de pareja 

Variable Categoría 

Autora mujer/víctima hombre 

 (n = 15) 

Autor hombre/víctima mujer 

 (n = 134) 

Autora Víctima Autor Víctima 

n (%) n (%) n (%) n (%) 

Edad      

 Años (Mdn) 49 47 46 43 

Diferencia de edad  
 

 
 

 Años (Mdn) 2 -4 

Nacionalidad     

 Español 11 (73.3) 11 (73.3) 87 (64.9) 86 (64.2) 

 Extranjero 4 (26.7) 4 (26.7) 47 (35.1) 48 (35.8) 

Situación laboral     

 Ocupado 2 (14.3) 4 (28.6) 57 (56.4) 47 (43.1) 

 Parado 11 (78.6) 6 (42.9) 22 (21.8) 45 (41.3) 

 Jubilado 1 (7.1) 4 (28.6) 22 (21.8) 17 (15.6) 

Convivencia     

 Si 14 (93.3) 14 (93.3) 114 (85.1) 103 (76.9) 

 No 1 (6.7) 1 (6.7) 20 (14.9) 31 (23.1) 

Enfermedad mental     

 Si 3 (20) 1 (6.7) 7 (5.2) 6 (4.5) 

 No 12 (80) 14 (93.3) 127 (94.8) 128 (95.5) 

Adicción      

 Si 5 (33.3) 2 (13.3) 23 (17.3) 5 (3.8) 

 No 10 (66.7) 13 (86.7) 110 (82.7) 127 (96.2) 

Víctima de delito previo     

 Si 4 (28.6) 0 (0) 5 (3.7) 27 (20.1) 

 No 10 (71.4) 15 (100) 129 (96.3) 107 (79.9) 

Antecedentes     

 Si 5 (33.3) 4 (26.7) 62 (46.3) 20 (14.9) 

 No 10 (66.7) 11 (73.3) 72 (53.7) 114 (85.1) 

Antecedentes patrimonio     

 Si 3 (20) 2 (13.3) 20 (14.9) 12 (9) 

 No 12 (80) 13 (86.7) 114 (85.1) 122 (91) 

Antecedentes salud pública     

 Si 0 (0) 0 (0) 11 (8.2) 2 (1.5) 

 No 15 (100) 15 (100) 123 (91.8) 132 (98.5) 

Antecedentes las personas     
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 Si 3 (20) 4 (26.7) 37 (27.6) 11 (7.4) 

  No 12 (80) 11 (73.3) 97 (72.4) 138 (92.6) 

Tipo de relación     

 Pareja 14 (93.3) 100 (74.6) 

 Expareja 1 (6.7) 34 (25.4) 

 

 En cuanto a las características del homicidio de pareja, se ha encontrado que las 

mujeres tienden a cometer los hechos entre semana (χ2 (1, N = 149) = 4.780, prueba exacta 

de Fisher p = .038), ya que solo 1 mujer (6.7%) cometió el homicidio en fin de semana. En 

cuanto a los comportamientos posteriores, aunque al usar la prueba exacta de Fisher no 

mostró resultados significativos, es más común que las mujeres se entreguen tras cometer el 

homicidio (40% vs 17.9%). A nivel descriptivo la franja más común en la que cometen los 

homicidios las mujeres es por la noche (57.1%) y en el caso de los hombres destacan la 

mañana y la noche (37.4% en ambos casos). Todas las mujeres mataron a una única persona 

en el hecho, mientras que en 10 de los homicidios cometidos por hombres (7.5%) se 

registraron varias víctimas. En cuanto al arma, en ambos casos el arma más empleada fue el 

arma blanca (73.3% las mujeres vs 41.2% los hombres), destacando el uso el arma de fuego 

(18.3%), la asfixia (17.6%) y otros medios (3.1%) en los hombres. Además usan, en mayor 

porcentaje, armas portadas (38.9% vs 26.7%). En cuanto a los comportamientos posteriores, 

la huida fue más común en el caso de los hombres (46.3% vs 20%) y la alteración de la escena 

en las mujeres (40% vs 24.6%). En ambos casos el domicilio fue el lugar más común tanto 

de comisión como de hallazgo del cuerpo, y ninguna mujer cometió el homicidio en un lugar 

cerrado diferente del domicilio. En lo que se refiere al desplazamiento, parece que las mujeres 

registran este comportamiento en mayor medida que los hombres (20% vs 15.7%). Por 

último, solo una mujer autora se suicidó tras los hechos frente a 38 autores hombres que 

acabaron con su vida tras el homicidio. 
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Tabla 2 

Características de los homicidios de pareja en función del sexo del autor. 

Variable Categoría 
Autora mujer (n = 15) Autor hombre (n = 134) 

n (%) n (%) 

Momento semana   

 Entre semana 14 (93.3) 88 (65.7) 

 Fin de semana 1 (6.7) 46 (34.3) 

Franja horaria   
 Mañana 2 (14.3) 49 (37.4) 

 Tarde 4 (28.6) 33 (25.2) 

 Noche 8 (57.1) 49 (37.4) 

Número de víctimas   
 Una víctima 15 (100) 124 (92.5) 

 Varias víctimas 0 (0) 10 (7.5) 

Testigos    

 Si 3 (20) 40 (29.9) 

 No 12 (80) 94 (70.1) 

Arma    

 Arma blanca 11 (73.3) 54 (41.2) 

 Arma de fuego 1 (6.7) 24 (18.3) 

 Objeto contundente 2 (13.3) 26 (19.8) 

 Asfixia 1 (6.7) 23 (17.6) 

 Otros 0 (0) 4 (3.1) 

Naturaleza arma   

 Portada 4 (26.7) 51 (38.9) 

 Oportunidad 11 (73.3) 80 (61.1) 

Lesiones previas   

 Si 2 (13.3) 24 (18.2) 

 No 13 (86.7) 108 (81.8) 

Huida    

 Si 3 (20) 62 (46.3) 

 No 12 (80) 72 (53.7) 

Alteración escena   

 Si 6 (40) 33 (24.6) 

 No 9 (60) 101 (75.4) 

Alteración cuerpo   

 Si 2 (13.3) 18 (13.4) 

 No 13 (86.7) 116 (86.6) 

Confiesa    
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 Si 7 (46.7) 54 (40.3) 

 No 8 (53.3) 80 (59.7) 

Se entrega   

 Si 6 (40) 24 (17.9) 

 No 9 (60) 110 (82.1) 

Lugar del hecho   

 Domicilio 13 (86.7) 110 (82.1) 

 Lugar cerrado 0 (0) 12 (9) 

 Lugar abierto 2 (13.3) 12 (9) 

Lugar del hallazgo   

 Domicilio 11 (73.3) 95 (71.4) 

 Lugar cerrado 1 (6.7) 16 (12) 

 Lugar abierto 3 (20) 22 (16.5) 

Mismo lugar hecho-hallazgo   

 Si 12 (80) 113 (84.3) 

  No 3 (20) 21 (15.7) 

Suicidio del autor   

 Si 1 (6.7) 38 (28.4) 

 No 14 (93.3) 96 (71.6) 

 
 

4. Discusión y conclusiones 
 

En esta investigación se han analizado todos los casos de homicidio de pareja heterosexuales 

cometidos por hombres y mujeres registrados y esclarecidos por la Guardia Civil entre los 

años 2013 y 2018. Pese a que el periodo temporal comprendió seis años, de los 149 casos de 

homicidio de pareja incluidos en los análisis, solo 15 (10.1%) fueron cometidos por mujeres. 

Estos resultados ya ponen de manifiesto que los homicidios de pareja cometidos por mujeres 

suponen un fenómeno con muy baja prevalencia, sobre todo si se compara con los casos en 

los que el autor del homicidio es un hombre. El estudio de Stöckl et al. (2013) ya puso de 

manifiesto la existencia de esta diferencia en las prevalencias de los homicidios de pareja 

cometidos por hombres y mujeres. 

 En cuanto a las características de las víctimas, cabe destacar que las víctimas hombres 

tienen, con mayor frecuencia, antecedentes por delitos violentos contra las personas, lo cual, 

unido a que las mujeres autoras tienen un historial previo de victimizaciones, puede indicar 
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que el homicidio de la mujer corresponda a un acto reactivo, en defensa propia, en mayor 

medida que en el caso de los hombres, tal y como han encontrado estudios previos (Belknap 

et al., 2012; Jordan et al., 2012; Weizmann-Henelius et al., 2012). Pese a que esto se ha 

encontrado como tendencia, no debe interpretarse como norma, ya que 10 de las 15 mujeres 

autoras (71.4%) no habían sido víctimas de delitos previamente, quedando estos homicidios 

fuera de la explicación de la autodefensa. 

 Otra de las variables que mostró diferencias significativas fue la diferencia de edad 

entre víctima y autor. Los resultados mostraron que, en ambos casos, los autores y autoras 

eran mayores que las víctimas, pero esta diferencia de edad fue más marcada en el caso de 

los hombres. Estos hallazgos son especialmente interesantes, ya que muestran que puede no 

ser tan importante la edad de víctima y autor, sino la interacción entre la edad de ambos 

miembros de la pareja. De este modo, la diferencia de edad puede aparecer como factor de 

riesgo o como moduladora de la dinámica de la relación, asociándose la aparición de 

conflictos no a las edades de cada miembro de la pareja, sino a la diferencia de edad entre 

estos. Así, las dinámicas relacionales de dos autores, o autoras, de edades similares pueden 

variar en función de la edad de sus víctimas. 

 Respecto a la convivencia se ha encontrado que solo 1 víctima hombre no convivía 

en el momento del hecho, mientras que cuando las víctimas eran mujeres, era mucho más 

probable que convivieran con alguien. Esto apoyaría los resultados de estudios previos que 

muestran que las mujeres suelen cometer el homicidio en parejas intactas (Szalewski, 2017; 

Szalewski et al., 2019; Wilson, 2015), siendo más común que los hombres lleven a cabo el 

homicidio en parejas separadas o en proceso de separación (Caman et al., 2016; Eriksson & 

Mazerolle, 2013; Vatnar et al., 2018; Wilson, 2015). 

 A nivel descriptivo se encontraron diferencias en el trastorno mental y la existencia 

de adicciones. Los diagnósticos de demencia se han dado en el único caso de víctima hombre 

y en 3 de las 6 mujeres con trastorno mental, lo cual indica que determinados casos de 

homicidio de pareja son cometidos en parejas de avanzada edad, en los que uno, o ambos 

miembros de la pareja, son especialmente dependientes y, para evitar esa situación recurren 

al homicidio pactado o por compasión (Echeburúa & Corral, 2009). 

https://doi.org/10.46381/reic.v19i1.549
http://www.criminología.net/


Medina-Bueno et al. 

 

18 

Revista Española de Investigación Criminológica 

Artículo 8, Volumen 19 (1) (2021)     

https://doi.org/10.46381/reic.v19i1.549 

www.criminologia.net    

ISSN: 1696-9219         

 Como se ha expuesto en la introducción, en España, el Sistema VioGén se encarga 

de la recogida de información, de la valoración del riesgo que tienen las víctimas que 

denuncian de sufrir una nueva agresión y de dar protección a estas. En el presente estudio, 

de los 134 casos de homicidios que se dieron en el contexto de la Violencia de Género, 28 

(20.9%) habían denunciado previamente a su agresor y solo 16 (11.9%) tenían asociado un 

nivel de riesgo, siendo el más común el No apreciado (50% de los casos con nivel de riesgo 

conocido). Al tratarse de casos anteriores a la entrada en vigor de la última versión de la 

VPR, la versión 5.0, en la que se incluye una escala específica de riesgo de violencia mortal, 

hay que entender que las valoraciones de estos casos no tenían como objetivo específico 

valorar el riesgo mortal, sino que se valoraba la reincidencia grave en la que se engloban 

muchas otras conductas violentas. Es por esto que los niveles de riesgo no deben asociarse a 

la probabilidad de que el autor pudiera matar a la víctima, sino a un concepto de reincidencia 

más amplio que no busca identificar los casos concretos en los que exista un riesgo mortal. 

 En cuanto al perfil de los autores, se ha encontrado en primer lugar que los hombres 

suelen estar ocupados en mayor proporción que las mujeres, estando estas principalmente en 

paro. Estos resultados coinciden con lo encontrado por estudios previos (Caman et al., 2016; 

Goetting, 1989; Matias et al., 2020; Vatnar et al., 2018; Weizmann-Henelius et al., 2012; 

Wilson, 2015). Estos hallazgos reflejan que, en algunos casos, puede existir cierta 

dependencia económica por parte de la mujer que podría influir en conflictos que acaben en 

el homicidio de la pareja. 

 Las mujeres autoras presentaron vulnerabilidad más comúnmente que los hombres y, 

aunque no ha mostrado diferencias significativas, el trastorno mental es hasta 4 veces más 

común en las mujeres autoras. Aunque los estudios han mostrado resultados contradictorios 

(Caman et al., 2016; Flynn et al., 2011; Matias et al., 2020), la presencia de trastorno se ha 

asociado a los homicidios cometidos por mujeres en general, no específicamente a los 

cometidos en el seno de la pareja. Parecen tener especial relevancia los trastornos del estado 

de ánimo, dándose trastornos depresivos en 1 mujer autora y en 3 de los autores. 

 Sobre las variables psicosociales se ha encontrado que las mujeres autoras presentan 

un patrón de adicción en mayor porcentaje que los hombres. Los estudios no han mostrado 
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resultados consistentes, ya que algunos asocian el patrón de consumo a los hombres, aunque 

el consumo en el momento de los hechos lo asocian a las mujeres (e.g., Wilson, 2015). Los 

hallazgos de esta investigación muestran que la adicción es más común en las víctimas 

hombres y en las autoras mujeres, por lo que puede interpretarse que el consumo puede ser 

un factor de riesgo importante en los homicidios de pareja cometidos por mujeres, 

especialmente cuando ambos miembros de la pareja presentan ese patrón de adicción. 

 La mayoría de estudios asocian la existencia de antecedentes previos al hecho a los 

hombres autores (Belknap  et al., 2012; Velopulos et al., 2019; Weizmann-Henelius et al., 

2012; Wilson, 2015), pero los resultados de esta investigación no han encontrado diferencias 

estadísticamente significativas en función del sexo del autor, tal y como hallaron los estudios 

de Caman et al. (2016) y Matias et al. (2020), aunque en este caso, a nivel descriptivo, es más 

común que los hombres tengan antecedentes, excepto en lo relativo a delitos contra el 

patrimonio que es más común en las mujeres autoras. Estos resultados, unidos a los de la 

presencia de adicción, permiten hipotetizar que el perfil, en cuanto a antisocialidad, no difiere 

tanto en hombres y mujeres autores y autoras de homicidio de pareja. 

 Pese a que la distribución temporal de los homicidios de pareja en base al sexo del 

autor no ha sido abordada por la literatura, los hallazgos de esta investigación han encontrado 

que las mujeres cometen este tipo de homicidios entre semana y los hombres más 

comúnmente en fin de semana y, a nivel descriptivo, la franja horaria en la que cometen los 

homicidios las mujeres es por la noche, mostrando en el caso de los hombres la mañana y la 

tarde un porcentaje similar. Esto podría deberse a que el contexto de convivencia en el que 

se encuentran las mujeres autoras respecto a su víctima propicie en estos momentos la 

oportunidad idónea para consumar el homicidio. Por su parte, en el caso de hombres autores, 

al ser más común que cometan los homicidios en relaciones rotas (expareja, exnovio, 

separado, divorciado) y que no convivan con nadie en el momento de los hechos, puede que 

estos tengan que buscar un momento propicio para cometer el hecho, ya que tienen menos 

acceso a la víctima con respecto a los casos en los que siguen conviviendo o manteniendo 

una relación de pareja. Además, los hombres están ocupados en mayor medida que las 

mujeres autoras, por lo que también es importante esta circunstancia de cara al momento en 
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el que se cometen los hechos, ya que al ser más probable que el hombre esté trabajando entre 

semana, su ventana de oportunidad para cometer el hecho se podría haber trasladado a los 

fines de semana. 

 El arma usada de forma preferente tanto por hombres como por mujeres fue el arma 

blanca, siendo poco común el uso de otro tipo de arma en el caso de las mujeres. Esta 

preferencia en el uso de arma blanca por parte de las mujeres ha sido corroborada por estudios 

previos (Swatt & He, 2006; Szalewski, 2017; Szalewski et al., 2019; Vatnar et al., 2018; 

Wilson, 2015). El uso de arma de fuego por parte de los hombres también ha sido 

documentada por trabajos anteriores (Szalewski, 2017; Szalewski et al., 2019; Wilson, 2015). 

Ello podría apoyar lo comentado más arriba, acerca de la mayor intencionalidad y 

planificación por parte de los hombres para consumar el homicidio. 

 En cuanto al lugar en el que se desarrollaron los hechos, claramente este tipo de 

homicidios tienen lugar en domicilios, principalmente porque en muchos casos el homicidio 

puede ser el resultado de un conflicto puntual que surge a raíz de la convivencia, siendo 

probable que la discusión se desarrolle en el propio domicilio de la pareja. En relación 

también con la escena del hecho, es más común que la mujer la altere de alguna forma, 

aunque también es más probable que esta confiese los hechos, mientras que la huida es más 

común en el caso de los hombres. El hecho de que los hombres huyan de la escena hace que 

sea menos probable que se preocupen por modificar o alterar la escena de alguna forma, 

teniendo la huida la finalidad de salir del domicilio de la víctima, en los casos en los que no 

convivan y la víctima sea la expareja del autor; mientras que en otros casos tendrá como 

finalidad intentar desviar la investigación, desvinculándose de la escena de los hechos, 

circunstancia que no se da en el caso de las mujeres, ya que estas suelen confesar los hechos. 

 Todos los homicidios cometidos por mujeres involucraron a una sola víctima, 

mientras que en 10 casos (7.5%) los hombres registraron varias víctimas. Esto podría 

explicarse, en primer lugar, porque al no convivir con nadie, es menos probable que cuando 

la mujer mate a su pareja haya otras personas presentes que puedan convertirse en víctimas 

mortales. Teniendo en cuenta, también, el momento en el que suceden los homicidios, al 

cometer las mujeres los homicidios entre semana, es probable que no haya más personas en 
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el domicilio en el momento de la comisión del hecho, ya que como se ha visto, tanto en 

hombres como en mujeres, el domicilio es el lugar principal donde se desarrollan este tipo 

de homicidios. Muchos de estos homicidios, tanto los cometidos por hombres como los 

cometidos por mujeres, suelen ser el resultado de una mala gestión de conflictos de pareja, 

ante los que debido a una falta de habilidades eficaces para resolverlos, se responde con 

violencia, haciendo que la existencia de otras víctimas mortales también responda a esa 

situación concreta. Es decir, que si hay otras personas presentes durante la comisión del 

hecho es más probable que estas se conviertan en víctimas. Por otro lado, hay casos en los 

que antes de producirse el hecho, el autor podría tener la idea de acabar con la vida de varias 

personas, sobre todo de hijos u otros posibles convivientes. En estos casos suele ser 

importante el componente suicida, ya que el no tener que hacer frente a las repercusiones del 

hecho, puede llevar al autor a acabar con la vida de todos los miembros del núcleo familiar. 

Finalmente, el ataque a otras víctimas también puede responder a una finalidad instrumental, 

ya que la presencia de otras personas puede dificultar la comisión del homicidio. 

 Por último, la literatura ha asociado el comportamiento suicida a los homicidios de 

pareja por la carga emocional de los hechos. Los estudios han vinculado de forma consistente 

el homicidio seguido de suicidio a los hombres (Caman et al., 2016; Matias et al., 2020; 

Santos-Hermoso et al., 2020; Velopulos et al., 2019; Wilson, 2015). Aunque no se han 

encontrado diferencias significativas, queda claro que este comportamiento es mucho más 

común entre los autores hombres, ya que de todas las autoras mujeres analizadas, solo 1 se 

suicidó tras los hechos, frente a 38 autores hombres. 

 

4.1. Limitaciones y líneas de investigación futuras 
 

La primera limitación que presenta la investigación está relacionada con el reducido número 

de casos de mujeres autoras de homicidio de pareja. Aunque se han estudiado casos de 

Guardia Civil en un periodo de seis años, solo se han registrado 15 casos de mujeres que 

acabaron con sus parejas hombres, lo cual es indicativo de que, en general, es un fenómeno 

con baja prevalencia. En algunos momentos esto ha impedido realizar determinados análisis 

estadísticos, puesto que no se cumplen los requisitos en cuanto a tamaño muestral se refiere. 
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La segunda limitación está relacionada con las variables de estudio, y es que, debido a que la 

información empleada proviene de fuentes policiales y ni los registros policiales ni los 

atestados suelen contener información psicosocial sobre víctimas y autores, por lo que faltan 

variables importantes como el motivo principal del homicidio (e.g., celos, discusión, 

finalización de la relación o infidelidad). Al trabajar con casos del ámbito de la Guardia Civil, 

la última limitación estaría relacionada con la generalización de los resultados. El haber 

trabajado con todos los homicidios esclarecidos en la demarcación de Guardia Civil hace que 

los hallazgos puedan ser extrapolables a homicidios registrados otros años en esta misma 

demarcación, pero no a toda España. 

 En general, deberían desarrollarse estudios que analicen las diferencias entre hombres 

y mujeres en casos de homicidio, tanto si son víctimas como si son autores. El estudio de 

Lauritsen y Heimer (2008) ya puso de manifiesto la falta de estudios comparativos que 

analicen una franja temporal suficiente como para poder analizar tendencias, sobre todo en 

lo relativo a la victimización. Como líneas de investigación futuras más concretas, cabría 

preguntarse qué diferencia a las mujeres que sufren violencia y matan a sus parejas de 

aquellas que, aun sufriendo esta violencia, no matan a sus parejas. Por otro lado, sería 

necesario ahondar en las variables psicosociales de víctimas y autores, los conflictos 

existentes en la pareja y las principales motivaciones que llevaron a cometer el homicidio. 

Por último, debería analizarse el fenómeno a nivel nacional para ver si las diferencias 

encontradas en esta investigación siguen manteniéndose al incluirse casos de toda España. 

 En cualquier caso, como han puesto de manifiesto otros autores (Caman et al., 2016; 

Matias et al., 2020; Szalewski et al., 2019; Vatnar et al., 2018), es necesario seguir 

profundizando en las diferencias que hay en los homicidios de pareja en función del sexo del 

autor y en función del sexo de la víctima, no dejando de lado los casos de homicidio que se 

dan en las parejas homosexuales, ya que a nivel internacional la literatura al respecto es 

escasa y en España es inexistente. Son especialmente importantes las posibles implicaciones 

que puede tener el desarrollar estos estudios, sobre todo desde el ámbito de la predicción y 

protección de las víctimas. Si se identifican homicidios de pareja cometidos por mujeres que 

siguen patrones parecidos a otros cometidos por hombres, podría investigarse la posible 
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extrapolación de los indicadores de riesgo que en un principio fueron identificados para casos 

con autores hombres. Lo que parece seguro es que las explicaciones reduccionistas no tienen 

cabida a la hora de explicar fenómenos tan complejos como el homicidio de pareja. 
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